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T o d a , la cor respondenc ia se d i - p 
P r ig i rá al D i rec tor . ¿ 
No se devue lven or ig inales 
üm. 34 
U n asunto tan impor tant ís imo c o -
mo la f i jac ión de la base t r ibutar ia de 
!a r iqueza rúst ica del té rmino, des-
pués de los trabajos catastrales, no 
podía pasar desaperc ib ido en una l o -
ca l idad como ésta en que existen 
tantos prop ie tar ios , y en consonan -
cia con lo interesante de la cuest ión 
han surg ido varias in ic iat ivas que 
aun s iendo muy plausibles carecen á 
nuestro ju i c io de ese espír i tu de s o l i -
dar idad tan necesario al éx i to de f i n i -
t i vo de la gest ión que se realice. 
E l A lca lde señor Pa lomo, l levado 
de su ya proverb ia l espír i tu de d e -
fensa de los intereses locales, apenas 
t u v o conoc im ien to de los nuevos l í -
qu idos impon ib les asignados á la 
p rop iedad rúst ica del ter r i tor io m u n i -
c ipa l , se apresuró á convocar á los 
señores que const i tuyen la Junta pe -
r ic ia l del catastro para que ella en el 
uso de sus pecul iares facul tades y 
con vista de los mismos, adoptare 
aquel los acuerdos que estimase opo r -
tunos, y se aprestase á poner en e jer-
c ic io aquel los medios de defensa ne-
cesarios á toda acción eficaz contra 
la abus iva f i jac ión de la r iqueza i m -
pon ib le de aquí. 
Poster io rmente , el señor García 
Be rdoy , como presidente de la L iga 
Indus t r ia l antequerana se cons idera 
ob l i gado á l levar la prop ia in ic ia t iva , 
y convoca también no ya á los i n d i -
v i duos que fo rman parte de la e n t i -
dad que preside, para que como tal 
o rgan ismo coadyuve en la obra de 
interés genera l , s ino á todos los que 
puedan resultar interesados en el 
asunto, para que acuerden «acudir á 
iodos los medios legales pa ra opo-
nerse á que prospere la r iqueza i m -
pon ib le señalada p o r l a sección p r o -
v inc ia l del catastro; y para nombrar 
•una comis ión que de acuerdo con 
la Junta local per ic ia l estudie los 
medios de defensa y se traslade á 
Má laga , f o rmu lando ante el jefe del 
>mencionado centro, protesta razo-
nada y documentada contra los I l -
í q u i d o s impon ib les f i jados.» 
A m b o s acuerdos y muy especia l -
mente la in ic ia t iva del señor García 
Be rdoy como presidente de la L iga 
Indus t r ia l , const i tuyen á nuestro m o -
desto, pero leal saber y entender, una 
verdadera invas ión en el campo de 
las facul tades de la Junta per ic ia l es-
pecial del catastro y de su P res iden-
te nato, que es el A lca lde, y todo 
acuerdo sustancial en la acc ión de 
defensa de estos intereses, adop ta -
do á espaldas de la misma, una ver -
dadera descons iderac ión para las res-
petables personas que la in tegran, á 
quienes se sustraen por tales acuer-
dos del conoc im ien to y resoluc iones 
que le competen en mater ia que la 
Ley íes encomienda especia lmente. 
¿Quién es la L i g a Indus t r ia l , ni su 
pres idente, por respetables que sean, 
para er igirse en gestores of ic iales 
con p r io r idad de in ic ia t ivas en asun -
to de esta naturaleza, cercenando 
at r ibuc iones legít imas y lo que es 
más do lo roso aún, acusando la p re -
v ia i nep t i t ud de quienes gozan j u s t i -
f icada fama de competenc ia y celo? 
¿Quienes son los reun idos en el loca l 
de la L iga Indus t r ia l , por personas 
d ignas é impor tantes que sean, para 
d isponer sin previa consu l ta ni el 
menor paso de a tenc ión que la Junta 
local per ic ia l se traslade á M á l a g a 
cuando á el los les plazca y sobre t o -
do que se le reserve el papel secun -
dar io de co laboradora en el es tud io 
de los medios de defensa que han de 
ponerse en práct ica ante el cen t ro 
of ic ia l de la p rov inc ia? La i m p o r t a n -
cia del asunto y la alteza de miras 
del Presidente nato de la Junta, ha 
hecho que se dé á la Comis ión des ig -
nada en la reun ión de la L iga un ca -
rácter de o f ic ia l idad de que carece, 
pero téngase bien en tend ido que las 
cons iderac iones dispensadas por el 
A lca lde á las personas que le v is i ta -
ron como tal C o m i s i ó n , no supone 
de jac ión de sus facul tades n i menos 
prestar aquiescencia á que se des-
considere ó menosprecie á la Junta 
que se honra en presidi r ; porque pa -
ra ella tendrá s iempre todo l inaje de 
respetos y le reservará ín tegramente 
la p len i tud de sus prer rogat ivas y 
derechos. 
N o quiere esto decir , que desdeñe 
la co laborac ión de la L iga Indus t r ia l 
ni de nad ie ; antes al cont rar io ag ra -
decerá toda gest ión que venga en su 
apoyo y adoptará un cr i ter io más ex -
pans ivo que el sustentado por aque -
l la, hac iendo que concur ran en la 
acc ión de defensa de estos intereses, 
otras personas y otras ent idades, que 
por una p remura in jus t i f i cada en ha -
cer la convoca to r ia han quedado re-
legadas al o l v i d o , como si los p r o -
pietar ios de pred ios rúst icos no t u -
v iesen más defensores que los de la 
L iga Indus t r ia l . 
E l S ind ica to agr íco la por el f in de 
su misma cons t i tuc ión , t iene mayor 
persona l idad que la L iga Indus t r ia l 
para l levar in ic ia t ivas de esta índo le , 
y el hecho de presc ind i r de él , acusa 
un afán de exh ib i c i ón ; un espír i tu de 
tan of ic iosa absorbenc ia , que da l u -
gar á que pueda pensarse que no es 
el interés de los p rop ie ta r ios el que 
ha m o v i d o al presidente de la L iga , 
s ino el ap rovechamien to de una 
opo r t un i dad para u l ter iores f ines p o -
l í t icos. 
La d icha gest ión de defensa de la 
p r o p i e d a d rúst ica debe hacerse por 
todos con jun tamente , d i r i g idos y re -
presentados por el o rgan ismo of ic ia l ; 
porque de esa manera será la acc ión 
más eficaz y no se desper tarán los 
recelos y quisqui l las que puedan 
enervar la. Proceder como hasta a h o -
ra es senci l lamente hacer labor nega-
t iva . 
Honores y estatuas 
Verif icado un acto de grandeza moral 
cualquiera que este sea y especialmente 
si encarna la idea de sacrificio ya no ca-
be otro epíteto que el de héroe. Antigua-
mente y en la magnífica doctrina cice-
roniana solo podía llamarse héroe aquel 
que vencía al erotismo; vencer las fra-
gilidades de la materia, los impulsos de 
bajo rango que á veces se levanta en el 
fondo del alma codiciosos de satisfac-
ciones indignas, era en efecto superar 
un gran obstáculo y muy justo el voca-
blo á que se hacía acreedor quien de-
mostrase tanta belleza moral. 
Eros, dios del erotismo tendría á la 
sazón pocos adeptos entre los hombres 
puros que acababan de transformar su 
nombre en el laurel con que se orla la 
frente honrada, en cambio para otros 
héroes, los militares por ejemplo, no 
existía este grado de exaltación rayana 
en la dignidad; se les coronaba sí, se les 
tributaban honores pero nada más, por 
otra parte se creía que la guerra los pro-
duce en número incalculable. 
La gloria militar no causaba gran ex-
trañeza y cualquiera hubiese pregunta-
do en aquellos tiempos ¿quién no es 
héroe en los momentos críticos cuan-
do se trata de la vida de su familia ó sim-
plemente de su prój imo? Y parece en 
efecto que en la psicología humana 
existen dos elementos esenciales gratui-
tos: la elocuencia y el heroísmo. 
Un bendito fué Luis XV I durante toda 
su vida y hasta puede decirse que no le 
estarían mal las frases con que algunos 
historiadores juzgan al malogrado La-
nuza, esto es: «que no se enteró de que 
tenia cabeza hasta que se la cortaron». 
Lo cual no fué un obstáculo para que 
él rey tuviese frases de una elocuencia 
irresistible cuando interrogado por el 
tribunal revolucionario por el uso de sus 
riquezas replicó: Yo no conocía otro 
placer que el de socorrer á los indi -
gentes. 
Y si queremos demostrar la condi-
ción innata de héroes recordaremos 
aquella débil mujer que revistiéndose 
de audacia exclama ante sus conciuda-
danas francesas: ¡adelante contra la 
metralla las hijas de Poitier! 
Queda pues, sentado, que colocándo-
nos el deslino en circunstancias críticas 
é inminentes todos somos un portento 
de elocuencia y acaso de heroicidad, 
luego si sospechase alguno de esta na-
tural y loable condición rebajaría su ni-
vel racional. 
Al lado de la gloria militar y sin que 
esto sea salirse del asunto podemos 
colocar la gloria de las invenciones y 
de los descubrimientos, la gloria del 
sabio. 
Estamos ante la estatua de Dionisio 
Papain: vedle de pie llevando en la dies-
tra un-pliego donde aparecen algunos 
signos matemáticos; á su lado se alza 
un cuerpo de bomba que permite ver en 
su interior el émbolo y su varilla. 
¿Proporcionó beneficios á la humani-
dad el genial mecánico? Directamente 
sí; indirectamente nó. 
Transformándose su célebre marmita, ' 
al principio en la máquina de Wat y más 
larde en la feroz locomotora que corre 
por ios railes de acero lanzando al es-
pacio bocanadas de vapor y de humo, 
¡cuántos habrán economizado combus-
tible para calentar su insignificante co-
mida en la primera, pero cuántos tam-
bién habrán sido sorprendidos en la 
placidez de su viaje por el siniestro cho-
que ó el descarrilamiento inevitable. 
Y es que de los beneficios de la c iv i -
lización disfrutan solo muy pocos; y no 
sin peligro se encauzan las fuerzas de 
gigante de la naturaleza para hacerles 
producir un trabajo úti l . 
El sabio es sin duda un héroe en la 
ciencia, con sus invenciones beneficia 
á la humanidad pero las víctimas son 
necesarias. 
La gloria política, la gloria de los a i -
tos cargos civiles es también otra fuente 
de héroes. ¿No la han conquistado los 
inmensos genios que saben resolver ios 
transcendentalísimos problemas socia-
les? - M i patria es grande por que en 
ella ha habido grandes polít icos»—ha 
dicho Louvet no recuerdo en qué parte. 
Cicerón salva á Roma rechazando á 
Catilina con la magia de su elocuencia, 
Catón destruye la falsía con la ruina de 
Cartago y los pueblos libres cantan vio 
toría. 
Por eso cuando vemos pasar por 
nuestro lado á uno de esos colosos que 
militan bajo la bandera de las grandes 
causas que administran nuestros intere-
ses, que velan por nuestro porvenir, que 
son capaces de salvar á las clases pro-
letarias y cruzar á latigazos la cara de 
loa tiranos, forzoso es rendirle pleitesía 
en el fondo de nuestro ser y dejar que 
el sentimiento de esperanza nos invada, 
porque aún tienen remedio los males 
de nuestra Patria. 
Los santos son medianeros para con 
Dios de las peticiones humildes y nece-
sanas de los fieles, los abogados de la 
defensa son siempre los factores más 
simpáticos de los grandes' l it igios y 
cuando ellos consiguen lo que de tantas 
veras se solicita no hay galardón que 
premie tan gran tr iunfo, debido solo á 
la competencia singular de esos héroes. 
Los pueblos necesitan de esos media-
neros y esos no son otros que los polí-
ticos de altura. 
En e! fondo de un paseo público lleno 
de luz y de poesia se levanta un pedes-
tal protegido por una valla de madera. 
Los antequeranos dicen que está espe-
rando la estatua de un. héroe; algunos 
que vuelven á su pueblo tras larga au-
sencia se sorprenden con el nombre del 
Capitán Moreno, buscaban á un héroe y 
se han encontrado con dos; y parece 
que escuchando en su interior cierto le-
gít imo remordimiento patriótico excla-
man: ¿pero dónde está el pedestal de la 
estatua de Romero Robledo? ¿Dónde 
está ese pedestal cuya estatua llevamos 
todos en el corazón? 
¡Magnificas verdades que brotan de 
la esencia íntima de la grati tud! 
¡Honor á los héroes militares! pero 
honor también á los polít icos; á los po-
líticos que laboran, á los polít icos que 
crean, á los políticos que fovorecen, á 
los políticos que triunfan, á los políticos 
que encumbran á su patria. 
Y Romero Robledo ha hecho todo 
esto. 
¿Y Romero Robledo no merece una 
estatua? 
José Av i les-Lasco 
Julio, 916. 
Se celebró el del viernes últ imo pre-
sidiéndolo el Alcalde señor Palomo,con 
asistencia de los concejales señores 
Alarcón Goñi , Matas Reina, Rosales 
Salguero y Conejo Pérez. 
Fué leída y aprobada el acta del ca-
bi ldo anterior. 
Orden de! día 
Se aprobaron las cuentas de gastos. 
El Alcalde dió cuenta de las gestio-
nes que había llevado á cabo con el 
gremio de expendedores de bebidas de 
Villanueva de la Concepción al objeto 
de verificar un concierto por el citado 
arbitr io y que aquellos industriales se 
comprometían á satisfacer cien pesetas 
cada uno. 
Dióse lectura á una solicitud de don 
Miguel Adal id en la que pide al Ayun-
tamiento le conceda un depósito de v i -
nos, ya que el pliego de condiciones del 
arbitr io le faculta para poder disfrutar 
de esta faci l idad. 
El señor Rosales, no tiene reparo 
en que se acceda á la petición del señor 
Adal id siempre y cuando que se haga 
• extensiva para aquellos industriales que 
se encuentren en condiciones análogas. 
El Alcalde presta su conformidad á lo 
dicho por el señor Rosales, acordándo-
se acceder á los deseos del solicitante. 
Se dió lectura al programa de los fes-
tejos que se han de celebrar en la pró-
xima feria, como asi el presupuesto de 
gastos que ha de originar. 
El señor Alarcón propuso se facultara 
al Alcalde como ordenador de pagos, 
para que este pudiera ir l ibrando las 
cantidades necesarias. 
El señor Rosales di jo que le parecía 
bien el programa confeccionado y que 
por su parte no había inconveniente en 
que se aceptase lo propuesto por el se-
ñor Alarcón. Así se acordó. 
Se leyó una comunicación del Exce-
lentísimo señor Gobernador de la pro-
vincia en la que acompaña copia literal 
del testimonio de la sentencia dictada 
por la Sala de lo Contencioso adminis-
trativo del Tr ibunal Supremo, en la que 
se anulan las resoluciones del Gobierno 
Civi l de Málaga del 14 de Agosto de 
1914 y el acuerdo'del Ayuntamiento de 
Antequera del día 28 del mismo mes y 
año y se manda reintegrar en sus pues-
tos á los médicos titulares, quedando 
subsistente el contrato con la Mun i -
cipal idad. 
Se dió lectura á un escrito de los 
doctores Espinosa Pérez, Miranda y 
Tru j i l lo en la que solicitan del Ayunta-
miento le sean abonados los haberes 
que indebidamente han dejado de per-
cibir por haber estado privados del car-
go de médicos titulares. 
El señor Alarcón expresa que es justa 
y atendible la petición por cuanto en la 
sentencia del Supremo se anulan las re-
soluciones del Gobernador y del Ayun-
tamiento, dándose validez al concurso 
que se celebró en el que fueron nom-
brados médicos titulares los citados se-
ñores. Agrega que con arreglo al ar-
tículo 106 de la Instrucción de Sanidad 
no puede negárseles tal derecho, por lo 
que solicita se tome en consideración 
dicho escrito y se incluyan en el presu-
puesto extraordinario las cantidades á 
que asciende la indemnización corres-
pondiente. 
El señor Rosales dice sería conve-
niente pasase el asunto á la respectiva 
comisión, por cuanto es un asunto im-
portante y en la sentencia del Supremo 
nada se dice de indemnizaciones. 
El señor Alarcón insiste en sus ante-
riores manifestaciones, extrañándole la 
oposición del señor Rosales por cuanto 
el acuerdo tomado por la mayoría con-
servadora ha dado motivo á la senten-
cia dictada, añadiendo, que no capri-
chosamente solicitan la indemnización 
sino con arreglo á las leyes de Sanidad 
y Munic ipal que el Ayuntamiento no 
puede dejar incumplidas. 
El señor Rosales nuevamente interesa 
con el carácter de urgencia pase á la 
respectiva comisión, no pudiendo él 
emitir su opinión sobre el asunto por no 
haberlo estudiado suficientemente. 
El señor Alcalde expresa que pocas 
palabras ha de añadir á lo manifestado 
por su compañero el señor Alarcón. Se 
lamenta esté ausente la mayoría conser-
vadora á la que había de repetir lo que 
ya dijo al Ayuntamiento y Junta munici-
pal cuando se trató del asunto. Defiende 
á la clase médica á la que se le deben 
los mayores respetos y consideraciones 
y la que ha tenido en este asunto un 
asesor malo sobre quien cae hoy la 
responsabilidad moral y material de lo 
ocurrido á los dignísimos galenos y en 
cuanto á la idea sustentada por el señor 
Rosales, la minoría liberal ha estudiado 
detenidamente el asunto teniendo pen-
samiento de dar únicamente cuenta del . 
mismo y limitarse la Corporación á 
quedar enterada y no buscar efectos 
polít icos cosa que hubieran hecho los 
adversarios de haberse dictado la sen-
tencia á su favor y en cuanto á la indem-
nización estima no ha de sufrir perjuicio 
la caja municipal puesto que han de 
reintegrarse á la misma las cantidades 
que por este concepto hayan de salir de 
ella, por lo que haciéndose eco de lo 
sostenido bril lantemente por el señor 
Alarcón, solicita se apruebe en todas 
sus partes el escrito de referencia. 
LlBERAü 
En definit ivo, se acordó: dar cumpl i-
miento á la expresada sentencia á cuyo 
efecto se dará posesión mediante acta á 
los señores médicos reintegrados, don 
Juan Espinosa Pérez, don Francisco 
Tru j i l lo Ramos y don Francisco Javier 
Miranda Domínguez, los cuales pasarán 
á desempeñar las plazas siguientes: el 
primero la sala de operaciones del Hos-
pital Civi l de San Juan de Dios; el se-
gundo la de medicina de dicho estable-
cimiento y el tercero el distriro cuarto 
de esta ciudad. 
También se acordó posteriormente y 
á propuesta del señor Alarcón y con el 
voto en contra del señor Rosales, que 
en vista de que la referida sentencia de-
clara nulas y sin ningún valor ni efecto 
las resoluciones dictadas por el señor 
Gobernador de Málaga, declarar va-
cantes las otras tres plazas de médicos 
titulares que corresponden á los distri-
tos pr imero, segundo y tercero de esta 
ciudad y proveerlos interinamente á 
cuyo efecto se nombran con este carác-
ter á los señores don Mariano Ortega, 
don Diego del Pozo y don José Acedo 
González, para los distritos segundo y 
tercero de esta ciudad, determinándose 
también sacar á concurso las menciona-
das plazas y que por la Alcaldía se 
anuncien las vacantes para su provisión 
en propiedad conforme á las disposi-
ciones reglamentarias. 
Y por últ imo se acordó con el voto 
en contra del señor Rosales se indemni-
ce en la cantidad que corresponda á los 
médicos perjudicados y que se instruya 
el correspondiente expediente de rein-
tegro. 
Y se levantó la sesión. 
K. CH. T . 
D.a Rosa García Pachón 
Después de penosa enfermedad ha 
dejado de existir la señora doña Rosa 
García Pachón, esposa de nuestro apre-
ciable amigo don Salvador González 
García, á quien como á sus nueve hijos, 
sumidos en el mayor de los dolores 
acompañamos sinceramente. 
Fué madre abnegada y mujer fuerte 
en la lucha de las realidades desgracia-
das traídas por los reveses de la fortuna, 
y modelo de resignación cristiana. 
Su atribulado viudo nos ruega haga-
mos presente su agradecimiento á los 
parientes y'amigos fieles que han mit i -
gado sus penas acompañándole y ayu-
dándole antes y después de la desgracia 
que con él l loran. 
Cultura circular y local 
Según el redactor panegir ista de la 
l i te ra tura de D. Blas, y como lo d i jo 
Blas, pun to redondo, de seguro que 
si Ang lada no sale escapado para 
Eg ip to ,can ta en el C i rcu loRecrea t i vo . 
Y o no d igo que á la larga no hu -
biera, habría ó hubiese cantado A n -
glada en el Centro matemát ico de la 
cu l tura local. A u n q u e las cosas de ese 
Palacio van despacio, su estado finan-
ciero ha mejorado mucho desde la 
salvadora medida de sup r im i r la sus-
cr ipc ión de "Pat r ia Chi'car. 
Si Ang lada no se va al pais de las 
Pirámides, no hay duda que da en el 
Casino un concier to p i ramidal . 
Nada, que somos aquí m u y desgra-
ciados en cuestión de A r t e y letras. 
Contra o i r á Ang lada , los egipcios, y 
contra una revista l i te rar ia la econo-
mía de una peseta t r imes t ra l . 
En t re el Casino v Angdada media 
ya ei Mar medi terráneo, y entre 
Centro de la cu l tura local y las letras 
indígenas media el abismo de una ace-
ra de cemento y un pié lago de la mar 
de marinas que han costado un di-
neral. 
Noel decía, en frase poco cul ta, que 
el Círculo Recreat ivo le había dado 
una patada. 
Los redactores de "Pat r ia Chica., 
más correctos, dicen que t i supr imir 
la suscripción es un puntapié á las le-
tras indígenas. 
E l Círculo Recreat ivo t iene una 
gran cor t ina que cobi ja en la sombra 
á sus socios sentados en una acera de 
cemento. Por 4 reales t r imestra les ha 
dejado á "Patr ia Chica,, en m i t a d del 
a r royo . 
A l l í no la leía más que el Botones. 
Este se ha quedado y "Pa t r i a Chica,, 
ha sal ido. Las letras quedan aquí por 
debajo del Botones. 
H u b o un palacio en que para hacer 
economías serias, el M a y o r d o m o Ma-
yo r supr imió el chocolate del loro. 
E l M a y o r d o m o mayo r de la Her-
mandad de la cu l tura local, en vez de 
supr imi r la cuarta par te del serrín, ha 
supr im ido la suscripción de ' 'Pat r ia 
Chica,, . Es un escobazo sin serrín á 
las letras indígenas. 
•O» 
"Pa t r i a Chica,, ha escr i to siempre 
galantemente sobre las fiestas y bailes 
del Círculo Recreat ivo. 
A h o r a , á la pobre chica, por cuatro 
pesetas al año, la ponen de pat i tas en 
la calle. 
Galantería barata, en que no habrá 
tomado par te el Botones. 
ASUNTO PARA NOEL 
LA NOVILLADADE SANTIAGO 
No merece reseña la novil lada del dia 
25, pero en gracias á la afición enjare-
taremos el extracto de tan «superfina» 
faena. 
PRIMER novi l lo, colorao, remendao. 
Rehuye el trapo, salta al callejón, re-
cibe un buen par de Castil lo y dos me-
dios al tun tun. Colmenareño trastea re-
gular, cuadra y con un estoconazo caído 
lo pasa al punti l lero. 
S E G U N D O , colorao claro. 
Es marrajo, se para y escama á priori 
al espada, demostrando de lo que es ca-
paz de llegar á posterior!. Dos palos, 
uno en la barriga y uno bueno de Se-
rranito. Entra Malagueño en el trance 
supremo y apura las pruebas de nulidad 
y miedit is .supremas. Intentonas, pin-
chazos, revolcones. Intervalos intermi-
nables desde el primero al tercer aviso. 
Pinchazo de despedida del bicho al co-
rral y el diestro á la rechifla. En honor 
al ganadero, pedrea al ejemplar indul-
tado por chiripa. 
TERCERO. Colorao claro, gacho. 
A i ruedo varios comparsas. Uno es 
volteado y otro da tres verónicas par-
ticulares y el mataor dos de oficio, de 
buen gusto. Susto públ ico ante la cogi-
da de un capitalista, que perseguido por 
un pol i pasa á lugar más abrigado. 
Banderil las: Castil lo cuelga dos pares 
aceptables. 
Colmenareño entra en suerte con el 
método de poco trapo y mucho pincha-
zo; agujerea el pellejo exponiendo la 
pelleja, y lleva un revolcón de peligro. 
Primer aviso, y se libra del subsiguiente 
con una delantera doble y punti l la. Silba 
al arte y palmas á la valentía. 
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C U A R T O y últ imo. Negro. 
El Malagueño torea embarullado y 
con excelente estilo «de iznotaneia». 
Primer tercio, nada. Banderillas, á palo 
por vez, y un par á la media vuelta. 
Otra vez el Malagueño en puertas. Un 
molinete y uno de pecho, valientes al 
menos. 
Desarme. Achuchón y desconfianza. 
Cuatrocientos molinetes por minuto. 
Cogida y conducción á la enfermería. 
Sustituye Castil lo, y al primer tapón, 
revolcón. El público protesta sin saber-
se de qué. Se tira de lejos para dar una 
media pescuecera. Se arma allí una 
república cantonal. Primer aviso se-
gundo aviso Un estoconazo y un des-
cabello afortunado que despena á todos. 
PRIMERO de «Parejito». Negro. 
De salida voltea á un banderil lero. 
Verónicas de «Parejito, buenas. Palmas. 
El bicho tiene un motor en cada pata. 
Palos. Un palo. Otro palo. Un buen 
par de palos. 
« Parejito» da unos pases de marca y 
de valiente pasándose la muleta por la 
espalda. Cuadra y pincha. Otros pases 
superiores y otro pinchazo sin soltar. 
Ot ro bueno, y otro y otro. Tras un tras-
teo inteligente para media contraria in-
tenta el descabello. Un pinchazo aguan-
tando. Seis intentos y al fin punti l la. 
S E G U N D O de «Parejito». Negro. 
Los capitalistas invaden el ruedo. Uno 
se harta de torear; el bicho queda des-
compuesto. Escándalo formidable; la 
l idia deslucida. «Parejito» torea con 
arte y valentía y hace lo que puede en 
aquel desbarajuste. Es achuchado. Ban-
deril las democráticas, libres é indepen-
dientes, del pueblo soberano. 
-Parejito» desconfiado, llega hasta 
hacerse el miedoso. Serie continuada 
de pinchazos,desaTmes y tirar la muleta. 
Algunos alfilerazos hasta indecentes. 
Primer aviso. Segundo aviso, y al aca-
bar, el acabóse, la ignominia, el tormen-
to y la Inquisición, la punti l la por el 
verdugo con la víctima sujeta por sus 
ayudantes. 
¿Resumen? 
Los festejos de ñgosto 
El programa variado de las fiestas con 
motivo de la feria de Agosto ha sido 
acordado definitivamente como sigue: 
Dia 19.—A las seis de la mañana. 
Diana por la Banda municipal, y reparto 
de pan á los pobres. 
A las cuatro de la tarde. Recibimiento 
de la banda del Regimiento de Soria en 
la estación del ferrocarri l por las auto-
ridades y junta de Festejos. 
A las nueve de la noche. Gran vista 
de fuegos artificiales en la calle del In-
fante Don Fernando, que será ameniza-
da por la banda municipal. 
Dia 20.—Primero de feria. A las seis 
de la mañana. Diana y reparto de pan 
á los pobres. 
A las ocho. Inauguración de la feria 
de ganados con asistencia de la banda 
municipal. 
A tas nueve la misma banda ejecutará 
escogidas piezas de su repertorio en el 
paseo de Alfonso X l l l . 
A las diez de la mañana. Solemne 
apertura en el salón de recepciones del 
Ayuntamiento, de la exposición de Be-
llas Artes, con asistencia de las autori-
dades y banda del Regimiento de Soria. 
A las cuatro y media de la tarde. Gran 
corrida de seis hermosos toros de la 
acreditada ganadería de Moreno Santa-
maría, que serán estoqueados por los 
afamados diestros Martín Vázquez, Pa-
co Madr id y «Saleri II». 
A las 9 de la noche. Magníficas i lumi-
naciones á la Veneciana, instaladas en 
la calle del Infante y Paseo de Alfonso 
XII I . Primer concierto en el Paseo por 
la banda del Regimiento de Soria. 
Día 21.—Segundo de feria. Diana y 
reparto de pan á los pobres á la misma 
hora que los anteriores. 
A las nueve. Música en el Paseo. 
A las cuatro y media de la tarde. 
Magnífica corrida de seis hermosos to-
ros de la afamada ganadería de la viuda 
de Gallardo(antes Bohorque^) que serán 
estoqueados por los valientes espadas 
Francisco Posada y Saleri II, y los dos 
último^-, toros por el fenómeno hijo de 
Antequéra Francisco Checa. 
A las nueve de la noche. Segunda ve-
lada en los Paseos de Alameda y A l fon-
so X l l l y segundo concierto por la ban-
da del Regimiento de Soria. 
Dia 22, tercero de feria.—Diana. So-
lemne Misa de campaña en el Paseo de 
Alfonso X l l l á las siete de la mañana, 
asistiendo los Exploradores, Cuerpo de 
Bomberos, Cruz Roja y Bandas de Soria 
y Munic ipal . 
A las seis de la tarde. Concierto en la 
Plaza de toros por la banda del Regi-
miento de Soria, con arreglo á un esco-
gido programa. 
A las nueve de la noche. Verbena po-
pular en los jardines del paseo. Tercera 
velada en la calle del Infante, y Paseos 
de Alameda y Alfonso X l l l . 
Dia 23. A las diez de la mañana.Bendi-
ción del Parque Sanitario que se ha ins-
talado en el Hospital de S. Jüan de Dios. 
A las cuatro de la tarde. En el salón 
japonés del Ayuntamiento tendrá lugar 
el reparto á los niños y niñas de tas Es-
cuelas públicas de doscientas cincuenta 
libretas del Ahorro Postal, en cuyo acto 
dará una interesante conferencia el ilus-
tre hombre público y Director General 
de Correos y Telégrafos don José Fran-
cos Rodríguez. A las 6: Cucañas y eleva-
ción de globos y fantoches en el pasco 
de Alfonso XII I . A las 9 de la noche. 
Velada en la calle del Infante y gran 
vista de fuegos artificiales con traca 
final. 
Durante los días de fiestas se celebra-
rán bailes en los Círculos de R e c i é n , 
funciones ecuestres, de varietés-y cine-
matográficas, y otras propias de estos 
festejos. 
La Compañía de los ferrocarriles an-
daluces establecerá un servicio especial 
de trenes para las corridas y rebaja de 
precios en los billetes ordinarios que 
serán valederos para todas las fiestas. 
C O L M O S 
El de una casa de cambio; cambiar el 
t iempo y cambiar impresiones. 
El de un l ir io: tener un olor que sea el 
de-l ir io. 
El de un perfumista: que le huela el 
aliento. 
El de un gobernador l iberal: disolver 
una manifestación con las mangas... de 
Riego. 
El de una molinéra: comulgar con 
ruedas de molino. 
El de un profesor mercantil: contar 
cuentos. 
Imp. de F. Ruiz, Lucena, 77 
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salga la más carigorda, 
en cuerpo y sin delantal. 
Engarráfela Torote, 
y todos cuatro, á la par, 
con mudanzas y meneos 
den principio á un contrapás. 
T o d o lo que iba cantando el asturiano hicieron al pie de 
la letra ellos y ellas; mas cuando llegó á decir que diesen 
principio á un contrapás, respondió Barrabás, que así le 
llamaban por mal nombre al bailarín mozo de muías: Her -
mano músico, mire lo que canta y no moteje á nadie de 
mal vestido, poique aquí no hay naide con trapos, y cada 
lino se viste como Dios le ayuda. 
E l huésped, que oyó la ignorancia del mozo, le dijo: 
Hermano mozo, contrapás es un baile extranjero, y no mo-
tejo de mal vestidos. 
Si eso es, replicó el mozo, no hay para qué nos metan en 
dibujos: toquen sus zarabandas, chaconas y folias a! uso, 
y escudillen como quisieren, que aquí hay personas que le 
sabrán llenar las medidas hasta el gollete. 
E l asturiano, sin replicar palabra, prosiguió su canto, 
diciendo: 
Entren, pues, todas las ninfas 
y los ninfos que han de entrar, 
que el baile de la C h a c o n a 
es más ancho que la mar. 
Requieran las castañetas, 
y bájense á refregar 
las manos por esa arena, 
ó tierra del muladar. 
T o d o s lo han hecho muy bien, 
no tengo que les retan 
Haz la burla que de mí quisieres, amigo Lope, que yo sé 
que estoy enamorado del más hermoso rostro que pudo 
formar la naturaleza, y de la más incomparable honestidad 
que ahora se puede usar en el mundo. Costanza se l lama, 
y no Porcia, Minerva ó Penélope: en un mesón sirve, que 
no lo puedo negar; pero ¿qué puedo yo hacer, si me parece 
que el destino con oculta fuerza me inclina, y la e l i s i ó n 
con claro discurso me mueve á que la adore? Mira, amigo, 
no sé cómo te diga, prosiguió Tomás, de la manera con 
que amor el bajo sujeto desta fregona (que tú llamas) me 
le encumbra y levanta tan alto, que viéndole no le vea y 
conociéndole le desconozca: no es posible que, aunque lo 
procuro, pueda un breve término contemplar, si así, se 
puede decir, en la bajeza de su estado, porque luego 
acuden á borrarme este pensamiento su belleza, su donaire, 
su sosiego, su honestidad y recogimiento, y me dan á e n -
tender que debajo de aquella rústica corteza debe de e ¡íar 
encerrada y escondida alguna mina de gran valor y .de 
merecimiento grande: finalmente, sea lo que se fuere, yo la 
quiero bien y no con aquel amor vulgar con que á otras 
he querido, sino con amor limpio, que se extiende á más 
que á servir y á procurar que ella me quiera, pagándome 
con honesta voluntad lo que á la mía también honesta se 
debe. 
A este punto dio una gran voz el asturiano, y como ex-
clamando, dijo: ¡Oh amor platónico! ¡Oh fregona ¡lustre! 
¡Oh felicísimos tiempos los nuestros, donde vemos que !.Í 
belleza enamora sin malicia, la honestidad enciende sin 
que abrase, el donaire da gusto sin que incite, y la bajeza 
del estado humilde obliga y fuerza á que le suban sobre la 
rueda de la que llaman fortuna! ¡Oh pobres atunes míos, 
que os pasáis este año sin ser visitados deste tan enamo-
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rado y aficionado vuestro! pero el que viene, yo haré la e n -
mienda de manera que no se quejen de mí los mayorales 
de las mis deseadas almadrabas. 
A esto dijo Tomás: Y a veo, asturiano, cuán al descubier-
to te burlas de mí; lo que podías hacer es irte norabuena á 
tu pesquería, que yo me quedaré en mi casa, y aquí me ha-
llarás á la vuelta; si quisieres llevarte contigo el dinero que 
te toca, luego te lo daré, y ve en paz, y cada uno siga la 
senda por donde su destino le guiare. 
Por más discreto te tenía, replicó Lope; y ¿tú no vez que 
lo que digo es burlando? pero ya que sé que tú hablas de 
veras, de veras te serviré en todo aquello que fuere de tu 
gusto: una cosa sola te pido en recompensa de las muchas 
qne pienso hacer en tu servicio, y es que no me pongas en 
ocasión de que la Argüello me requiebre ni solicite, porque 
antes romperé con tu amistad que ponerme á peligro de 
tener la suya: vive Dios, amigo, que habla más que un re-
lator, y que le huele el aliento á rasuras desde una legua: 
todos los dientes de arriba son postizos, y tengo para mí 
que los cabellos son cabellera, y para adobar y suplir estas 
faltas, después que me descubrió su mal pensamiento, ha 
dado en afeitarse con cilbayalde, y así se jalbega el rostro 
que no parece sino mascarón de yeso puro. 
T o d o eso es verdad, replicó Tomás, y no es tan mala la 
gallega que á mí me martiriza: lo que se podrá hacer es 
que esta noche sola estés en la posada, y mañana compra-
rás el asno que dices y buscarás donde estar, y así huirás 
los encuentros de la Argüello, y yo quedaré sujeto á los de 
la gallega y los irreparables de los rayos de la vista de mi 
Costanza. 
E n esto se convinieron los dos amigos y se fueron á la 
posada, adonde de la Argüello fué con muestra de mucho 
amor recebído el asturiano. Aquella noche hubo un baile 
á la puerta de la posada, de muchos mozos de muías que 
en ella y en las convecinas había. 
E l que tocó la guitarra fué el asturiano: las bailadoras, 
amén de las dos gallegas y de la Argüello, fueron otras tres 
mozas de otra posada; juntáronse muchos embosados con 
más deseo de ver á Costanza que el baile; pero ella no pa-
reció ni salió a verle, con que dejó burlados muchos 
deseos. 
De tal manera tocaba la guitarra Lope, qué decían que la 
hacía hablar. 
Pidiéronle las mozas, y con más ahinco la Argüello, que 
cantase algún romance: él dijo que como ellas le bailasen 
al modo como se canta y baila en las comedías, que le 
cantaría y que, para que no lo errasen, que hiciesen todo 
aquello que él dijese cantando, y no otra cosa . 
Había entre los mozos de muías bailarines, y entre las 
mozas ni más ni menos. 
M o n d ó el pecho Lope escupiendo dos veces, en el cual 
tiempo pensó lo que diría; y como era de presto, fácil y 
lindo ingenio, con una felicísima corriente, de improviso 
comenzó á cantar desta manera: 
Salga la hermosa Argüello 
moza, una vez y no más, 
y haciendo una reverencia 
dé dos pasos hacia atrás. 
De la mano la arrebate 
el que llaman Barrabás, 
andaluz mozo de muías, 
canónigo del compás. 
De las dos mozas gallegas 
que en esta posada están, 
